
1. En este momento de mi vida,
¿qué virtudes son las que mejor
práctico?
2. ¿ En qué situaciones son ellas
provechosas y efectivas?
3. ¿ En qué situaciones han sido
más dificiles o problemáticas para
acomodarlas?
4. ¿ Con qué virtudes me siento me-
nos preparado o experto?
5. ¿En este momento de mi vida,¿ a
qué virtudes podría Dios llamarme
para adquirirlas y practicarlas?
6. En este momento de mi vida,¿a
qué cosas podría Dios llamarme
para trabajar o construirlas? ¿Qué
herramientas parecen ser las más
necesarias y apropiadas para estas
tareas?

Herramientas...
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

Michael S. Murray, OSFS



...de Trabajo

Mi padre fue constructor. El
construyó autos para la Chrysler. El
construyó helicópteros para la compañía
Boeing Vertol. Lo que más recuerdo
eran todas las cosas que construía en casa
como: armarios, repisas, persianas, mol-
duras y accesorios entre otras cosas.

El era un apasionado de la cons-
trucción y realmente muy bueno.

Cuando era niño unas veces me
sentaba en un banco por horas y miraba
como creaba cosas en su mesa de trabajo.
El tenía herramientas, muchísimas herra-
mientas. Cada una tenía su único y pro-
pio propósito y función..

En los años que lo observé cons-
truir, aprendí tres cosas: (1) Existe una
herramienta para cada trabajo, (2) hay un
trabajo para cada herramienta, y (3) no
hay ninguna herramienta sola que pueda
hacer todos los trabajos.

Yo no heredé de mi padre el don
de trabajar con madera, pero aún ahora,
conforme voy entrando más profunda-
mente en el corazón de la Espiritualidad
Salesiana, más aprecio la sabiduría que
guió a mi padre en todo lo que procuraba
hacer. En la Introduction to the Devout
Life, Francisco de Sales dice:
“Frecuentemente, la gran falta de aque-
llos que están comprometidos en la
práctica de la virtud, es insistir tercamet-
ne sobre el uso de una sola herramienta
en particular para todas las circunstan-
cias.”

Tan útil como el serrucho es, us-
ted no puede poner clavos con él. Tan

sofisticadamente como un taladro pene-
tra, usted no debería tratar de cortar ma-
deros con él. Tan simple como efectivo
es un martillo, usted no lo usa para cortar
vidrio.

El arte y disciplina de la Espiri-
tualidad Salesiana se trata sobre adquirir
y dominar tantas virtudes como sea posi-
ble. También nos desafían a aprender
como emparejar cada virtud con la situa-
ción, relaciones o circunstancias del mo-
mento. Debemos resistir a la tentación de
apegarnos o fascinarnos con una virtud
favorita y tratar de aplicarla en cada tarea

o trabajo en la vida.
Después de todo, si lo único que

llevamos es un martillo, eventualmente
todo en la vida parecerá ser un clavo.

Somos creados a la imagen y se-
mejanza de Dios, el Maestro Artesano, el
Maestro Constructor. Estamos llamados
a construir el reino de Dios aquí en la tie-
rra, precisamente en este estado, etapa y
lugar particularmente en el que nos en-
contramos. A través de la inspiración y
guía del Espíritu santo, debemos ser arte-
sanos que promuevan la justicia, y paz,
reconciliación y sanación, amor y vida en
nuestras relaciones, familias y comunida-
des.

Mientras tratamos de conseguir
las herramientas y el conocimiento nece-
sario para vivir una vida de virtud, mira-
mos al humilde, gentil, compasivo y pa-
ciente Jesús, nuestro maestro, guía y
compañero. No podemos forzar a una
sola herramienta a hacerlo todo; necesi-
tamos emplear las herramientas indicadas
según lo requiera cada situación, y así
practicar una disciplina que requiera la
mayor flexibilidad. “ Debemos mante-
ner nuestras mentes en tranquilidad para
así hacer todo en su debido tiempo, “ ob-
servó Sta. Juana de Chantal. Hay un mo-
mento para cada herramienta.

Cuatro virtudes son absolutamen-
te escenciales para ayudar a construir el
reino de Dios: (1) Humildad- sea lo sufi-
cientemente humilde para saber que exis-
ten muchas herramientas para vivir que
podemos aprender de Dios, y de uno a
otro. (2) Gentileza- Necesitamos dejar a
las herramientas que adquirimos hacer el
trabajo: no debemos forzarlas; (3) Flexi-
bilidad- Necesitamos seleccionar la
herramienta apropiada para el trabajo, el
trabajo apropiado para la herramienta: no
podemos apegarnos a sólo la favorita;
(4) Paciencia- creando cosas que valen
la pena en la tierra toma tiempo. Si Ro-
ma no fue construída en un día, imagíne-
se el tiempo que se requiere para cons-
truir algo que dure para siempre en el
cielo!

En el espíritu de San Francisco de
Sales y de Sta Juana de Chantal, sigamos
el ejemplo de nuestro Salvador, quien es
el Hijo de Dios y quien, pueda ser no
coincidencialmente el hijo de un carpin-

“Frecuentemente, la gran falta de
aquellos que están comprometidos en la

práctica de la virtud, es insistir
tercamente sobre el uso de una sola

herramiente en particular para todas las
circunstancias.”


